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verdad que al presente habrá podidó decirse de España aquello de Fray 
Luis de León en su «Profecía del Tajo»: 

Llamas, dolores, guerras, 

Muertes, asolamientos, fieros males 
Entre tus brazos cierras.... 

Y á quien hallare este tono demasiado jeremíaco y pesimista, le 
replicaré con el poeta: 

Son las notas de mi lira 
Ecos de mi corazón, 
Alegres, si estoy alegre, 
Tristes, cuando triste estoy; 

y mucho antes que el poeta, ya había dicho Nuestro Señor que de la 
abundancia del corazón habla la boca. 

Que me sirva esto de disculpa, y ojalá me equivoque en todo. 

SATURNINO DE ECHEVERRÍA. 

Septiembre del 96. 

LAS REGATAS 

No pudiendo ocuparnos de todas las celebradas en esta ciudad los 
días 6 y 8 del corriente, justo es lo hagamos de la en que se disputaron 
el premio de honor la trainera Esperanza, de Guetaria, y la Aereolito, 
de San Sebastian. 

Colocada la primera en la valiza del SO. y la segunda en la del 
SE., de la barca del Jurado que se hallaba en la misma línea de las 
valizas, se dieron los toques de corneta de atencion y avante. 

Las dos embarcaciones partieron con inusitada velocidad. 
El arranque fué brioso. Los tripulantes de las dos traineras rema- 

ban con valentía y furia. Sin embargo, no tardó en verse que los gue- 
tarienses sacaban alguna ventaja á sus adversarios. 
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Al dar la vuelta á las valizas de alta mar la trainera de Guetaria lle- 

vaba veinte segundos de ventaja á la de San Sebastián, que se convir- 
tieron en cuarenta y siete al llegar á las valizas de partida. 

La Esperanza empleó veintidos minutos. 

La Aereolito empleó veintidos minutos cuarenta y siete segundos. 

Terminada la regata, los marinos de Guetaria recogieron las mil pe- 
setas y la bandera de honor, y se dirigieron á las estribaciones de los 
jardines de Miramar, al pie del cual enarbolaron los remos y aclama- 
ron á los reyes. 

Iba gobernada la Esperanza por Francisco Arregui, y tripulada por 

Pedro Basurto, Francisco María Alberdi, Cirilo Basurto, José Azcue, 
Juan María Azpeitia, Mateo Oliden, Francisco Aizpuru, José María 
Ecenarro, Justo Silbeti, José María Irigoyen, José Joaquín Azcue, 
Aniceto Manterola y Mateo Basurto. 

El más jóven de ellos tiene 18 años y el más viejo 32. 
Estos mismos tripulantes obtuvieron el año anterior, en San Sebas- 

tián el primer premio; lo han obtenido recientemente en Bilbao; y 
ahora han ganado aquí dos primeros premios: uno de 700 pesetas el 
día 6 y otro de 1000 (el de honor) el día 8. 

Reciban nuestra más entusiasta enhorabuena. 
A los marinos de San Sebastián debe servirles la derrota de pro- 

vechosa lección, pues según nuestras noticias, por rencillas persona- 
les, que nunca debieran existir entre ellos, han dejado de tomar parte 
en la regata muchos de nuestros mejores remeros. 


